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			A LOS LECTORES


			La historia de este libro –importante para comprender su sentido y finalidad– comienza en la década del noventa con motivo de la investigación realizada para escribir los textos del libro Viaje al antiguo Montevideo. Para acompañar los dibujos del pintor Carlos Menck Freire, que se atenía con rigurosidad a la iconografía y documentación histórica existente, hube de profundizar en la obra de los artistas que dibujaron y pintaron la ciudad y sus alrededores. Entre ellos y con especial acento en las de Francisco Brambilla, Emeric E. Vidal, Augustus Earle y Conrad Martens, Barthélemy Lauvergne y Theodoro A. Fisquet, Adolphe D’Hastrel, H. Durand Brager, Maurice Rugendas y Jean Leon Pallière. Y complementarlo con los testimonios de cronistas y escritores que narraron sus impresiones sobre el territorio, los habitantes y las costumbres.


			El tema me siguió apasionando al punto de brindar una serie de conferencias en la Academia Uruguaya de Historia Marítima y Fluvial y otras instituciones y escribir artículos bajo el título de “Montevideo desde el mar”.


			Años después, en medio de la iniciativa de coordinar un libro sobre la “Influencia británica en Uruguay”, decidí incluir un capítulo especial dedicado a la iconografía producida como consecuencia de las invasiones inglesas.


			En el año 2013, en ocasión de un nuevo libro, esta vez Los comienzos de la fotografía en Uruguay. El daguerrotipo y su tiempo, encaré una investigación más detallada sobre algunos artistas que pasaron del pincel a experimentar con la cámara, como Adolphe D’Hastrel y Durand Brager, a la par que emprendía una revisión de hemeroteca en busca de anuncios en la prensa desde 1840 hasta 1865, en que alternaban pintores con daguerrotipistas y fotógrafos.


			Fue entonces que inicié el proyecto de escribir un libro que unificara las investigaciones realizadas con las biografías estudiadas, describiendo la obra de los pintores y artistas viajeros que pasaron por el Río de la Plata en general y la Banda Oriental en particular.


			Para el análisis técnico y la ubicación de las piezas en los distintos museos y repositorios busqué el asesoramiento de la historiadora Carolina Porley, quien colaboró en la redacción de los capítulos sobre Emeric E. Vidal y Mauricio Rugendas y escribió de su cuenta el dedicado a “Los dueños de los recuerdos”, en el que analiza el papel de los coleccionistas que lograron ubicar y adquirir las piezas dispersas en manos europeas, primero para sus propias colecciones y luego para el acervo museístico nacional.


			En pleno proceso de escritura sentí la necesidad de incorporar el testimonio de ciertos cronistas que reflejaran el espíritu de la época y las costumbres de la población. Pensé que no alcanzaba con los dibujos y pinturas, sino que debía agregar la visión de los visitantes que llegaban con ojos y oídos abiertos, ya fueren marinos, comerciantes, sacerdotes, espías, científicos o simples aventureros, con tal que hubieran dejado sus impresiones y recuerdos. Y que lo hicieran mediante descripciones coloridas y sentimientos encontrados para trasmitir el color y el clima de la época.


			Reparé, entonces, en la importancia de ubicar históricamente la llegada de los artistas y cronistas para relacionarla con la situación política y económica del momento y apreciar en su justo marco sus interrelaciones con la sociedad y los motivos a registrar.


			Recorriendo la historia rioplatense valoré episodios que no podían quedar de lado, como la llegada de la nave holandesa Mundo de Plata o el insólito arribo de prostitutas y convictos ingleses traídos por corsarios franceses o el contingente de clérigos anglicanos caídos de arribada forzosa. Porque, además de brindar ritmo y vigor al clima de la época, constituyen auténticas “pinturas” del momento. Y otros hechos, como la vuelta al mundo de L’Uranie que dan la pauta de que algunos de los viajeros más curiosos y renombrados pasaron frente a nuestras costas.


			En este aspecto, recurrí al criterio representativo para seleccionar los cronistas puesto que, a diferencia de los artistas del pincel que figuran prácticamente todos, estos eran tan numerosos que exigían una selección, la que hice tomando en cuenta el doble requisito de una vida aventurera y un aporte significativo. Cuando el espíritu de aventura se encuentra unido a una especial capacidad de observación el registro se vuelve representativo de la geografía del lugar y de la vida de los habitantes.


			En tal sentido, la literatura de viajes, con todo el sabor de lo exótico, tuvo un gran desarrollo en la época que relacionamos y representa un valor de referencia.


			Respecto del plazo, he optado por extenderlo hasta mediados de la década de 1860, tanto para los artistas del pincel como para los cronistas de la pluma. Dada mi formación en historia de la fotografía, considero que se trata de la década en que esta última comienza a compartir con la pintura el registro del paisaje.


			Por supuesto que existen valiosas excepciones, como la inclusión de la pintora francesa Léonie Matthis, cuya vida se ubica fuera del período, pero su obra de reconstrucción histórica se retrotrae a los siglos XVIII y principios del XIX. Y la inclusión de temas poco conocidos, como el capítulo dedicado a los pintores y cronistas norteamericanos que recorrieron América del Sur con la finalidad de pintar paisajes y describir realidades, y el referente a las mujeres aventureras en reconocimiento a la creciente participación femenina en el escenario social. En tal sentido, despiertan admiración los casos de Rose Pinon, quien, en compañía de su esposo, el comandante Louis de Freycinet, navegó disfrazada de hombre a bordo de una nave de la armada francesa que daba la vuelta al mundo entre los años 1817 y 1820, y el de Jeannie Barret que se embarcó en compañía de su amante, el botánico Commerson, viviendo terribles aventuras antes de su regreso a Francia. Si bien no fueron las primeras mujeres en dar la vuelta al mundo, lo fueron en escribir sus experiencias en un diario de viaje.


			Respecto del título del libro, pese a que la mira está centrada en Montevideo y la Banda Oriental, he optado por extenderlo al Río de la Plata en general porque la mayoría de los viajeros encararon y realizaron sus visitas con sentido regional. Y, muchas veces, tanto Buenos Aires como Montevideo constituyeron un pasaje o un punto de escala en largos recorridos por la América del Sur.


			Desde el punto de vista cronológico, la primera relación encontrada es la del diario de viaje de Ulrico Schmidl, un soldado alemán que llegó en la expedición fundadora de Pedro de Mendoza del año 1536. Escrito y publicado a su regreso a la tierra natal, tanta fue su difusión que en 1597 apareció una nueva versión, esta vez dentro de la Colección de Viajes de Teodoro Du Bry y poco después se publicaron dos nuevas ediciones a cargo de Levinus Hulsius, ilustradas con un mapa y 18 grabados de carácter imaginativo pero gran belleza visual, dando cuenta de momentos difíciles vividos por la expedición, en especial las penurias pasadas durante la primera fundación de Buenos Aires.


			En español la obra mereció varias ediciones hasta el presente, consignando la publicada por Emecé en la serie Memoria Argentina, Buenos Aires, 1997, con el título de Viaje al Río de la Plata.


			El siguiente relato trata sobre una expedición holandesa de tan insólito nombre como lo imprevisto de su arribo.


		




		

			EL MUNDO DE PLATA 


			El 14 de junio de 1599 una nave holandesa avistaba la “isla de Castilla” –Castillos Grandes, actual del Marco–, pasando luego frente a la de Lobos y la desierta bahía de la Candelaria, hoy de Maldonado, para continuar hasta una amplia rada a los pies de un cerro en forma de sombrero, el que identificaron como Monte Seredo, una de las tantas denominaciones que recibió la ciudad de San Felipe y Santiago de Montevideo.


			Dicha nave formaba parte de una flota de dos embarcaciones, bautizadas con los pintorescos nombres de Mundo de Oro y Mundo de Plata, que el 5 de agosto de 1598 partieron del puerto de Ámsterdam con destino a la costa africana de Guinea. 


			Mundo de Oro, bajo el mando del almirante Bicker, desplazaba 180 toneladas y llevaba una tripulación de 64 hombres mientras que Mundo de Plata, de tan solo 80, iba a cargo del capitán Hendrick Ottsen y contaba con 36 tripulantes. La primera pudo cumplir su cometido, pero Mundo de Plata fue arrastrada por una tormenta que la separó de la nave capitana y la hizo derivar hasta la costa del Brasil. 


			Interesa reparar en su recorrido porque, después de vicisitudes voluntarias o involuntarias, casi sin agua potable ni alimentos, terminó por ingresar en el Río de la Plata. Frente a la costa de Maldonado, donde tomaron contacto con los indígenas y realizaron una matanza de anfibios en la “isla de los Lobos”. Como dijimos, continuaron luego hasta una amplia bahía a los pies de un cerro que, según la carta de navegación, identificaron con el Monte Seredo y después cruzaron hacia la orilla opuesta del río en el intento de comerciar con la población de Nuestra Señora de los Buenos Aires, fundada por segunda vez casi 20 años atrás.


			De regreso en Ámsterdam, el capitán Ottsen publicó su diario de viaje en edición alemana de 1604, bajo el título de Corto y verídico relato de la desgraciada navegación de un buque de Ámsterdam llamado el Mundo de Plata, el cual después de reconocer la costa de Guinea fue separado de su Almiranta por el temporal y tras correr muchos peligros, cayó finalmente en manos de los portugueses de la bahía de Todos los Santos, donde fue completamente saqueado y destruido. Ocurrido desde el año 1598 hasta el de 1601. 


			La edición se encuentra ilustrada con grabados que figuran en la edición original, entre los que resulta un mapa del Río de la Plata con dos figuras de indígenas “dibujados del natural” y una escena representativa de la matanza de lobos, las que Horacio Arredondo en su obra Viajeros visitantes del Uruguay, Montevideo, 1958, califica de carácter imaginativo. 


			Del Diario de Ottsen extractamos algunos párrafos de especial interés para nuestro tema:


			...Esta isla de Castilla, según uno puede darse cuenta de ello, mide, más o menos, dos leguas de largo; es un país llano sin matorrales ni árboles; por el norte se encuentra una colina y la playa tiene aspecto rojizo; se ve por el norte un peñasco que parece un castillo en ruinas... En cuanto a la tierra firme, se extiende hacia el oeste suroeste y se encuentra como a dos leguas de dicha isla; es una comarca llana sin árboles.


			...El 22 de junio a la mañana, emprendieron la marcha y después de navegar unas cuatro leguas, tuvieron que parar nuevamente por la calma y falta absoluta de viento, sobre 15 brazas de buen fondo, a una legua de distancia de la isla de Lobos y a media legua del Cabo Santa María, es decir, punto de por medio entre estos dos lugares, ahí donde principian los parajes del Río de la Plata...


			...el 19 tuvieron nuevamente un vientecillo favorable y pasaron por consiguiente entre la isla de Flores y el continente hasta Monte Seredo [Montevideo, pero tenían mal anotado el nombre en la carta que llegaban se acota al pie de página], que es una montaña elevada...


			...Al día siguiente, que era el 30 de julio, continuaron navegando hacia el interior y siguiendo la costa, con tres brazas y a legua y media de la tierra. Después de caminar, así como una legua, divisaron la tierra de Bonas Aeres [así figuraba en la carta], que viene a ser un país sin árboles, a la altura de Bordholm. Es un país llano y abierto y divisaron también algunas casas.


			Es fácil de reconocer por qué no se encuentra allí un solo árbol, en tanto que, como lo hemos dicho antes y puede verse en el grabado número 2, la comarca hasta Bonas Aeres está cubierta de árboles y cualquiera que venga del mar navegando hacia Bonas Aeres, puede calcular que, cuando alcance el límite de los árboles, habrá llegado al país de Bonas Aeres. Cuando se encuentre, pues, a una distancia suficiente para ver la tierra de Bonas Aeres, debe tener cuidado de no acercarse a menos de legua y media hasta distinguirse hacia estas en línea recta, y colocarse sobre tres brazas a un tiro de mosquete en diagonal con dichas casas. Como el agua sube y baja con el viento, no hay algunas veces más que tres brazas y media de profundidad. Sin embargo, como el fondo es blando, los buques no corren peligro alguno, aun cuando diesen en el fondo, con tal que tomen precaución de no dejarse empujar sobre la arena.


			Hacia mediodía vieron una canoa o bote que venía de Bonas Aeres; habiéndose aproximado al buque, preguntó en español qué clase de gentes eran. Contestaron los recién llegados que eran alemanes; sobre esto, los otros preguntaron qué venían a buscar y qué deseaban [los holandeses]. Contestaron que traían cargamento de mercaderías y que deseaban negociarlas siempre que tuvieran licencia del gobernador. Después de esto, les contestaron de la canoa que eran bien venidos con sus mercaderías y que podrían sin duda hacer con ellas buen negocio. Pero se sorprendían de que los holandeses hubiesen podido entrar por estos parajes sin un piloto español, por estar el camino tan sembrado de bajíos y bancos de arena y hubiesen tenido el atrevimiento para aventurarse tan adentro, tanto más cuanto que Bonas Aeres está situado a 60 leguas adentro de un río tan peligroso de atravesar; así lo hubieran experimentado los holandeses y no hubiesen logrado terminar esta empresa, a no haber empleado el procedimiento de mandar adelante la lancha y sondar a fondo...


			Del libro existe una edición castellana con el título de Un buque holandés en la América del Sur, publicado en 1945 por la editorial Huarpes de Buenos Aires, con el que dio comienzo a una colección sobre viajes y viajeros por América del Sur.


		




		

			SACERDOTE, CIENTÍFICO Y VIAJERO


			Louis É. Feuillée, nacido en Mane (Francia) en 1680 y fallecido en Marsella el 18 de abril de 1732, se desempeñó en actividades tan diversas y complementarias como las de sacerdote, explorador, botánico, geógrafo y astrónomo.


			Después de cursar estudios religiosos en un convento de la Orden de los Mínimos se consagró a la religión y a la ciencia, en la que tuvo profesores de la talla de Jean Mathieu de Chazelles en Astronomía y Cartografía y de Charles Plumier en Botánica y Ciencias de la Naturaleza. 


			Sus investigaciones llamaron la atención de la Academia de las Ciencias de Francia, que lo convocó primero y lo recomendó después para alguna de las expediciones de carácter científico. La primera, en compañía de Jacques Cassini, con la finalidad de fijar la posición geográfica de puertos y ciudades en Levante. Y la segunda, con destino a las Antillas, partió de Marsella el 5 de febrero de 1703. Tras ser aquejado por una grave dolencia, navegó a lo largo de la costa septentrional de América del Sur, efectuando variadas observaciones, entre ellas, la localización de nuevas especies de la flora local y el trazado de mediciones cartográficas, tareas que le valieron el reconocimiento del gobierno y el título de Matemático.


			El 14 de diciembre de 1707, convocado para una nueva expedición hacia la costa occidental de Sudamérica, partió de Marsella en viaje por el que pasaría por la entonces Banda Oriental. La ruta continuó a lo largo de la costa patagónica, doblando el cabo de Hornos para arribar a Concepción el 20 de enero de 1709. Y, tras un mes de permanencia, continuar hacia Valparaíso y luego hasta Lima, de donde retornó a Francia en 1711. 


			Al regreso redactó un detallado informe y diario de viaje bajo el título de Journal de observation phisiques, matematiques et botaniques faites par ordre du Roi sur les cotes Orientales de l’Amérique Meridional dans les Indes Occidentales depuis l’anée 1707 jusque 1712,(1) que fue publicado en tres volúmenes entre 1714 y 1725. 


			Como premio a su labor Luis XIV le concedió una pensión graciable y le hizo construir un observatorio astronómico en el convento de los Mínimos, en Saint-Michel, Marsella, para que continuara sus investigaciones.


			Respecto de nuestro tema, el padre Louis Feuillé desembarcó a mediados de 1708 en la desierta bahía –donde poco más de dos décadas después se fundaría la ciudad de San Felipe y Santiago de Montevideo– para acampar durante un tiempo y realizar estudios y mediciones. Trabajó una pequeña huerta en la zona del Miguelete, dejando constancia de los vegetales cultivados y formó parte de una incursión por las inmediaciones del río Santa Lucía para cortar maderas para acopio del buque que los transportaba. 


			En su informe realizó una descripción de la costa desde el cabo Santa María –Punta del Este– hasta la bahía de Montevideo y trazó dibujos de plantas y animales, con lo que puede ser considerado el primer naturalista en pisar estas tierras.


			Dentro de las ilustraciones que acompañan su publicación se encuentra la de un animal observado en Buenos Aires, el llamado “monstruo” de Feuillé, un extraño ejemplar nacido de una oveja, cuya imagen se adjunta. 




			[image: Imagen]


Un monstruo nacido de una oveja, ilustración publicada en Journal des Observations phsiques, mathematiques et botaniques…, por L. Feulliée.





			

			

				

					1. Diario de observaciones físicas, matemáticas y botánicas hechas por orden del Rey sobre las costas occidentales de la América meridional en las Indias Occidentales desde los años 1707 a 1712.


				


			


		




		

			INFORMES Y CARTAS DE MISIONEROS 


			De la gran cantidad de sacerdotes que realizaron su evangelización en las misiones jesuíticas, contamos con variados testimonios que refieren a la Banda Oriental. Entre ellos resalta el del padre Antonio Sepp, nacido en Alemania en el año 1655 y fallecido en las Misiones Jesuíticas en 1733, quien dedicó su vida al servicio de la Compañía de Jesús. En 1691, con 36 años de edad, fue destinado a la Provincia Jesuítica del Paraguay, donde vivió hasta su fallecimiento. Su obra más importante: Relación del viaje de Cádiz a Buenos Aires y el primer relato sobre su actividad misionera, publicada en 1696 en su tierra natal, contiene referencias sobre la llegada al Río de la Plata, el desembarco en la isla Gorriti y la bahía de Maldonado. 


			Un nuevo testimonio, de excepcional valía, es el del padre Cayetano Cattáneo (1695-1733) que pasó por Montevideo en viaje hacia las Misiones entre fines de 1728 y principios de 1729. En Buenos Aires escribió una larga y detallada carta a un hermano suyo residente en Italia. La misma, fechada el 18 de mayo de ese año, consigna datos sobre la recién fundada población de Montevideo, en la que hizo escala por varios días. También se refirió a la Colonia del Sacramento, fundada por los portugueses casi cincuenta años antes, dando cuenta de la existencia de 20 embarcaciones entre portuguesas, inglesas y francesas, de las que se veían desembarcar esclavos africanos.


			Una nueva carta la escribió en enero de 1730, después de haber remontado el río Uruguay en ruta hacia las Misiones, dando cuenta de las comunicaciones que mantenían los jesuitas con Buenos Aires, la que resulta ilustrativa al describir una primera escala en el arroyo de las Vacas y una segunda en la población de Santo Domingo Soriano. También por la referencia a la gente, la flora y la fauna, y en especial la referente a los indios charrúas. Y del penoso cruce de las balsas por el Salto Grande.


			El contenido de sus cartas figura en el libro Buenos Aires y Córdoba en 1729 según cartas de los padres Cattáneo y Gervasoni, publicado en Buenos Aires en 1941, en versión y con prólogo de Mario J. Buschiazzo.


			Respecto de la recién fundada San Felipe y Santiago en la bahía de Montevideo resulta de interés transcribir su versión: 


			Monte Video no lo encontraréis probablemente en las Cartas Geográficas sino, a lo sumo, bajo el nombre de Monte Seredo, por ser una población formada de nuevo hace dos o tres años, a la que, por orden de la Corte van transfiriéndose familias de las Canarias, 25 o 30 de las cuales condujo nuestro patacho.


			Monte Seredo es uno de los tantos nombres que se le adjudicaron a Montevideo, como se ha visto en el derrotero de la nave holandesa Mundo de Plata. 


			Es probable que dicha denominación figurara en el mapa existente a bordo de la San Bruno, la nave en la que Cattáneo llegara hasta América. Es de destacar la precisión de la fecha pues la fecha de fundación de Montevideo se la tiene por el 24 de diciembre de 1726, dos años y medio antes de la llegada del sacerdote misionero.


			El siguiente testimonio, bajo el título de Hacia acá y hacia allá, corresponde al sacerdote jesuita Florián Paucke –nacido en Witzig, Silecia el 24 de setiembre de 1719 y fallecido en Bohemia el 14 de julio de 1779–, quien pasó por Montevideo en 1748.


			Después de estudiar filosofía en Praga y teología en Breslau fue ordenado sacerdote y enviado a misionar a “Paracuaria”. Tras un viaje plagado de vicisitudes arribó a Montevideo el 25 de diciembre de 1748, permaneciendo varios meses antes de continuar viaje hacia Buenos Aires.


			En 1752 fue enviado a la reducción de San Javier, donde empezó con su labor de catequesis y una década más tarde se le encargó fundar la reducción de San Pedro, en el gran Chaco. En 1767, después de que los jesuitas fueron expulsados de las posesiones españolas, regresó a Montevideo para embarcar, junto con otros tantos sacerdotes, en la fragata La Esmeralda. 


			A su muerte, ocurrida en 1780, los manuscritos y dibujos que había realizado quedaron en custodia en el monasterio Cisterciense de Zwettl.


			Entre sus escritos y anotaciones figura Hacia allá y hacia acá. Una estada entre los indios Mocobíes (1749-1767), que fue publicada en el año 1944 por la Universidad de Tucumán. El texto contiene referencias a la Banda Oriental, en especial a Montevideo, la Colonia del Sacramento y las islas de Flores y San Gabriel. 


			Un nuevo e interesante testimonio corresponde al sacerdote español José de Parras, nacido en la provincia de El Ferrol, misionero, canonista, teólogo y luego comisario del Santo Oficio, quien pasó por Montevideo en abril de 1749.


			De joven ingresó en la Orden Franciscana e hizo su profesión religiosa en el Convento de San Francisco de Zaragoza. Se encontraba en el de San Lorenzo de La Almunia cuando recibió la invitación para formar parte de una expedición de misioneros hacia el Río de la Plata. 


			Embarcado en Cádiz en febrero de 1749, desembarcó en Montevideo el 30 de abril de dicho, permaneciendo el tiempo suficiente para anotar en su diario de viaje observaciones de interés, como que había excelente pescado, que la isla de Ratas estaba poblada de conejos dejados por los franceses y de la feracidad de los cultivos en las inmediaciones. Estuvo un tiempo alojado en la chacra del capitán Francisco Gorriti, de quien luego tomaría su nombre la isla frente a la bahía de Maldonado.


			Tiempo después continuó hacia Buenos Aires, radicándose en el Convento de Recoletos. De allí continuó al Paraguay y más tarde fue nombrado rector de la Universidad de Córdoba.


			En 1753, tras su regreso a España, recogió sus apuntes y anotaciones para publicarlas en forma de libro bajo el título de Diario y derrotero de sus viajes, del que resultan referencias sobre Montevideo y la Banda Oriental. Luego pasó a Zaragoza donde llegó a ser calificador de la Inquisición por Aragón. Falleció en España, después de 1787.


		




		

			UN INGLÉS EN LA BARRA DE VALIZAS
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Escena de caza en los palmares de Castillos en 1715. Litografía coloreada de aguada original de William Toller





			

			Menos de diez años después del pasaje del padre Louis Feuillé, en junio de 1715, ancló frente a las costas de Rocha, en la ensenada de Castillos, la fragata británica Warwick, fletada por la South Sea Company para establecer un asiento de esclavos frente a Buenos Aires. Pero, ya fuere para resguardarse de un feroz pampero o con la peregrina idea de explorar la zona en busca de un lugar más adecuado para establecerse, lo cierto es que la nave permaneció varios días frente a la costa. Y que gracias a esta estadía contamos con un valioso testimonio y conocemos la primera imagen registrada in situ sobre la Banda Oriental, correspondiente a una escena de caza en las inmediaciones del arroyo Valizas y del Cabo Polonio, en la que cuatro expedicionarios ingleses realizan disparos de mosquete contra un toro enfurecido, en un entorno de ganado cimarrón y palmeras butiá. 


			La descripción corresponde a la aguada que realizó William Toller, el cronista de la expedición. Como la nave echó anclas por varios días varios miembros de la tripulación aprovecharon para bajar a tierra y explorar el entorno.(2)


			Uno de los representados en la escena, el capitán Thomas Dover, médico de profesión, también detentaba el cargo de presidente de la factoría que Gran Bretaña había acordado instalar en Buenos Aires para la introducción de esclavos. La empresa había contratado a William Toller para que llevara una narración del viaje, la que debía incluir mapas, dibujos y la descripción de la flora y de la fauna de la franja norte del Río de la Plata, aún no colonizada, con comentarios sobre sus riquezas naturales y condiciones para el poblamiento humano. Como vemos, Inglaterra siempre tenía puesta la mira en los territorios del Río de la Plata, especialmente sobre la orilla oriental.


			El texto de Toller junto a las imágenes que lo acompañan constituye uno de los primeros relatos gráficos sobre el territorio que, 115 años después se transformaría en la República Oriental del Uruguay. 


			Bien sabido es que la inmensa pradera que era entonces el territorio albergaba gran riqueza ganadera, por lo que no debe sorprendernos que las primeras imágenes sobre el territorio tuvieran como motivo el vacuno cimarrón. Gracias a esa plétora pecuaria –y a su ubicación estratégica– la otrora banda oriental del río Uruguay pasó de “tierra sin ningún provecho” a ser fuente de disputa entre los principales imperios europeos del siglo XVIII. 


			Y tampoco debe llamar la atención que las primeras producciones iconográficas de estos descuidados dominios hispanos hayan sido obra de pintores ingleses y franceses en lugar de españoles.


			De William Toller sabemos poco: que nació en Plymouth, que era hombre educado, y que hablaba varios idiomas –su diario estaba escrito en inglés y francés, con palabras en latín–, que tenía conocimientos médicos –aunque no lo fuera propiamente, como a veces se lo menciona–, y de geografía. Embarcó en la expedición del Warwick junto a su esposa, su pequeña hija de tres años y una criada. Y, según lo menciona en la narración, su finalidad era la de buscar mejor suerte en América de la que había tenido en su país, tal vez con la esperanza de una posible radicación en Buenos Aires. 


			La curiosidad no fue el acicate en la empresa de este viaje. La esperanza de una mejor fortuna que la que he tenido en Inglaterra, la voluntad de Dios y la felicidad de mi pequeña familia, fueron los sinceros motivos por los cuales partí de mi patria, de acuerdo al mismo tiempo con la conformidad de mi familia y la invitación de M. D. [Mister Dover] que me había prometido bellas cosas en América... [y] cuyas órdenes fueron que yo suministrara todos los datos necesarios para el citado servicio.(3)


			El diario escrito e ilustrado por Toller permaneció más de dos siglos en el olvido hasta que fue descubierto en la Biblioteca Nacional de Madrid (4) por el zoólogo uruguayo Raúl Vaz Ferreira y publicado en 1955 en una edición de la Facultad de Humanidades y Ciencias, con una introducción del historiador Edmundo Narancio y un estudio de la flora y la fauna a cargo del propio Vaz Ferreira. 


			El relato comienza con la partida del Warwick desde Plymouth y se extiende hasta la exploración de la costa norte del Río de la Plata (correspondiente al territorio uruguayo), terminando antes del arribo a Buenos Aires, su destino. Se trata de una narración pormenorizada, con información náutica, meteorológica, astronómica, geográfica, zoológica y botánica.


			La edición uruguaya consta de 21 láminas de los dibujos con tinta y colores realizados por Toller que complementan su minuciosa descripción del paisaje y fauna observados desde la ensenada de Castillos hasta la desembocadura del río Santa Lucía. Además, incluye una vista desde el cerro de Montevideo, previa a la fundación de la ciudad, la primera imagen representada del emblemático accidente geográfico que caracteriza el lugar.


			Si bien Toller se refiere a estos territorios como “la tierra de los charrúas”, no hace referencia a los indígenas. La aguada con la escena de caza que se adjunta, es la única ilustración en que aparece la figura humana. De alguna manera, el cazador inglés representa una metáfora del afán de dominio que acompañó la avanzada británica hacia estas costas, como veremos en capítulos siguientes.


			El relato resulta de interés sobre lo observado y lo vivido en la ensenada de Castillos, donde el barco ancló durante casi una semana. El cronista se detiene en las escenas de cacería en las que el Dr. Dover aparece como “infatigable cazador”, puesto que desde el primer día bajó junto a otros tripulantes y regresó por la noche “con un hermoso toro que cazaron”. Fue la primera de muchas escenas con continuas referencias a la peligrosidad del ganado cimarrón. Tan impresionado quedó Toller que dibujó la cabeza del toro de frente y perfil, imagen incluida en la citada edición.


			Respecto de Toller y dado su “temperamento tranquilo” –como se describe a sí mismo– no participaba en las cacerías, salvo con fines científicos, dedicando los días a sus tareas de naturalista: observación, descripción, ilustración y recolección. Su relato abunda en la descripción de animales que llamaron su atención como los lobos marinos, los zorrillos y gran variedad de aves, a los que dibujó en distintas actitudes y desde distintos puntos de vista.


			Gran abundancia de aves silvestres, muchas de las cuales he pintado en vida para evitar descripciones imperfectas. Estuve en tierra dos días y observé la naturaleza del terreno [...]. La tierra no es muy fértil sino pobre y árida; un camino de turba negra arenosa, con un fondo arenoso. No vimos habitantes y muy pocas muestras de ser muy frecuentado [...] Como no soy buen deportista y más bien de temperamento tranquilo traje algunas plantas, flores, conchillas, etc. y las copié mientras que otros fueron más afortunados allí. Un toro que vi morir, por su fuerza, su ferocidad y su grandor, lo he dibujado en otro lado. Vi en la región flamencos, pero ninguno fue cazado ni capturado. [...] Las llanuras estaban llenas de ganado, pero la mayor parte toros muy bravos, grandes y carnosos, pero no gordos [...] En el río hay abundancia de aves silvestres, muy buenas y gordas, como patos y lavancos, gansos o cisnes, cercetas, pluviales, agachadizas, pico espada que se alimentan de gusanos, de anchas plumas, aunque más pequeños que las cercetas; picos rojos que eran excesivamente gordos y de buena carne [...]. La belleza de estos pájaros y la rareza de otros me determinaron a dibujarlos. Los flamencos los vi, pero no pude cazarlos. Las águilas marinas solo son buenas por su aceite; algunas muy grandes, otras pequeñas, las había en gran número, pero no se cazó ninguna. También hay avestruces, cuyos huevos fueron encontrados en la llanura; los huevos son más pequeños que el africano o asiático [...] En la llanura arenosa hay armadillos algunos de los cuales llevé vivos a bordo [...]. 


			La tripulación del Warwick basó su dieta en la ingesta de carne vacuna, durante más de dos meses, lo que mereció el siguiente comentario: 


			La cantidad de carne vacuna era tan grande que todos han comido opíparamente, pero no sienta muy bien a algunos a quienes esta cantidad de provisiones frescas, comida con demasiada gula, ha producido disentería y cólicos... Bendigo a Dios que los de la Factoría no sintieron ninguno de estos efectos ni yo los he tenido. En realidad, hemos empleado carne fresca, más o menos, durante todo el viaje y no estamos hartos de ella.


			El cronista cuenta que cazaron y comieron todo tipo de animales, desde un “leopardo” (seguramente un yaguareté) hasta “armadillos” (mulitas) y zorrillos, mereciendo sus carnes distintas valoraciones. En el caso del supuesto leopardo, Toller incluyó un dibujo y un relato referido a la voracidad con la que la tripulación devoró el animal pese al “mal olor” que tenía su carne, escena que le generó repugnancia.


			Aparte del interés de corte científico –dado el detallismo de los dibujos realizados–, el cronista se detiene en aspectos vinculados a la utilidad de estas especies a desde el punto de vista alimenticio, medicinal o como vestimenta. 


			Algunos de sus comentarios permiten suponer –resulta interesante señalarlo– que los ingleses habían pensado en la posibilidad de establecerse en la zona: 


			La perspectiva de este lugar es muy agradable pero no puede estimular un establecimiento aquí. Primero, porque las montañas y colinas son todas de arena y roca debajo, y la arena [es] movediza y volátil. Hay agua y ganado vacuno; el suelo hasta ahora no produce granos por no tener suficiente profundidad la tierra. No hay ni ovejas ni gramíneas, ni pasto apropiado para alimentarlas. Aunque sin duda subsistirían, su carne, sin embargo, sería laxa y magra como así también es el ganado grande ya especificado.


			Las escenas de caza, deporte tradicional inglés, constituyeron uno de los tópicos predilectos del dibujante y cronista. Claro que en futuros dibujantes no serán los mosquetes europeos lo que se verá en manos de los cazadores nativos, puesto que los jinetes de la pampa rioplatense serían los encargados de brindar el espectáculo de exóticas escenas con métodos de caza desconocidos en el Viejo Mundo, que incluían el uso de las boleadoras y el lazo de origen indígena. Prácticamente no habrá relato escrito o gráfico que no se detenga en la descripción de estas técnicas, como veremos más adelante. 


			

				

					2. El tema lo hemos tratado en profundidad en el libro Rocha, tierra de aventuras, Ediciones de la Banda Oriental, Montevideo, 2001.


				


				

					3. Facultad de Humanidades y Ciencias, Documentos para la Historia de la República Oriental del Uruguay. Tomo II. Relatos de viajes, memorias y autobiografías. Viaje de William Toller a la Banda Oriental y Río de la Plata en 1715. Con Advertencia de Edmundo Narancio y estudio preliminar de Raúl Vaz Ferreira. Universidad de la República, Montevideo, 1955, pp. 3 y 4. Las siguientes citas del texto de Toller, proceden de la misma fuente.


				


				

					4. Allí figuraba bajo el doble título (en inglés y francés), The history of a voyage to river of Plate & Buenos Ayres from England, MDCCXV, by William Toller y Histoire d’ un voyage en La Warwick du Plemue en la Grand Bretagne aun Buenos Ayres en l’Amerique Meridionale avec les observations utiles en les langues Angloise & Françoise par le Sieur G. Toller D. P. 1715.


				


			


		




		

			MONTEVIDEO EN LA VISIÓN DE UN ALQUIMISTA
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			Ilustración del libro Histoire de un voyage aux isles Malouines, fait en 1763 y 1764. Avec les observations sur le detroit de Magellan et sur les Patagons”, de A. J. Pernetty, Tomo II, París, 1770.





			Las primeras ilustraciones sobre los habitantes de Montevideo las debemos a los recuerdos y bocetos del capellán y naturalista francés Antoine-Joseph Pernetty (1716-1796), integrante de la expedición al mando de Louis Antoine de Bougainville, arribada el 28 de diciembre de 1763. La ciudad contaba, por entonces, con casi 40 años de existencia y una población de escasos 4.000 habitantes.


			La expedición permaneció unas pocas semanas –entre el 28 de diciembre de 1763 y el 16 de enero de 1764– pero igualmente el sacerdote francés pudo consustanciarse con los hábitos y características de los habitantes. Y, de regreso a su patria, escritor de pluma fácil y descripción precisa, publicó sus memorias de viaje con el nombre de Histoire d’un voyage aux isles Malouines, fait en 1763 y 1764. Avec les observations sur le detroit de Magellan et sur les Patagons. 


			Nacido en la localidad de Aviñón en 1716, se convirtió en un personaje carismático y polémico. De joven entró como monje en la congregación benedictina de Saint Mauro, de la que terminó expulsado por sus amplias inquietudes entre las que se contaban las de bibliotecario y escritor. Intelectual de la Ilustración presentaba un sentido religioso imbuido por el espíritu científico y enciclopedista del siglo XVIII. Después del viaje terminó por dedicarse a la alquimia, integrando la logia masónica de los Seguidores de la Verdad, para luego crear su propia orden iniciática bajo el rito hermético. Exiliado en Prusia, fundó la secta de los Illuminati de Berlín y, de regreso a Francia, la de los Illuminati del Monte Tabor. Durante la Revolución francesa fue perseguido y temporalmente detenido. Falleció en 1796.


			Respecto de su llegada a Montevideo, se cumplió en el marco de una expedición al mando del marino y matemático francés Louis A. de Bougainville (1729-1801), uno de los primeros navegantes que se aventuró a explorar el “mar del Sur” en busca de la Antártida. De hecho, luego de dejar Montevideo, la expedición continuó hasta su destino, las Islas Malhouines (Malvinas) entonces desiertas, donde fundó Puerto San Luis. Esta avanzada molestó a la Corona española de los Borbones que, aunque temía la presencia inglesa en las islas, no había fundado ninguna población, por lo que tres años después Francia terminó por devolver dicha posesión, la que pasó a llamarse Puerto Soledad. El islario era parte de la inmensa jurisdicción que años después pasaría a depender del Apostadero Naval de Montevideo con área sobre el Atlántico Sur, el estrecho de Magallanes y las citadas islas. 


			El abate Pernetty llevó un diario de viaje, el que fue publicado en París en el año 1770, en dos tomos “con la aprobación y el privilegio del rey”. El capítulo X está dedicado a describir nuestra ciudad y se titula, precisamente, “Leyes, usos y costumbres de Montevideo”. Al final del segundo tomo figuran 16 ilustraciones que incluyen planos, vistas y dibujos de las especies de flora y fauna observados, así como figuras de indígenas, españoles y criollos con sus características indumentarias.


			 Dos de esas ilustraciones están dedicadas a la ciudad y sus habitantes. En una aparece un plano, con su urbanización, la fortaleza y el entorno natural. También incluye una vista de la bahía, con la ciudad fantasiosamente rodeada de montañas y sobre el margen aparece una figura humana, con la inscripción: “sauvage de Montevideo”.


			La otra ilustración contiene cinco figuras humanas en su mitad superior y en la inferior el dibujo en grande de un pez. Tanto las personas como el pez aparecen de perfil, con gran detallismo descriptivo, como si se tratara –en todos los casos– de representaciones fisonómicas de especies nativas. Algunas figuras humanas incluyen títulos descriptivos: “Espagnols de Montevideo y Espagnol avec le poncho et les polainas” (Español con poncho y polainas).


			 Esta imagen nos da la pauta de algunos aspectos de la mentalidad de este cronista europeo, característicos del racionalismo científico del siglo XVIII, como su preocupación por la observación directa del natural, el registro de los detalles, y la posterior creación de modelos taxonómicos de especies vegetales y animales, así como de los tipos humanos observados. 


			En el registro se enfatizan los rasgos típicos o pintorescos, de modo de singularizarlos, por lo que es igualmente fundamental la descripción gráfica de la boca, aletas y escamas del pez, como de las distintas prendas que conformaban el atuendo de los habitantes de la ciudad colonial. 


			El interés zoológico y etnográfico se encuentran así en una ilustración con pretensiones más científicas y documentales que artísticas. 
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			Ilustración publicada en el libro Histoire de un voyage aux isles Malouines, fait en 1763 y 1764. Avec les observations sur le detroit de Magellan et sur les Patagons”, de A. J. Pernetty, Tomo II, París, 1770.





			La descripción precisa de las ilustraciones concuerda con la del texto, que comienza el capítulo X con la siguiente reflexión:


			Montevideo es, a mi manera de ver, una colonia nueva. Hace veinticinco años, solo se veían algunas casas. Sin embargo, es el único sitio cómodo para surgidero de los navíos que remontan el Río de la Plata. En la actualidad, es una pequeña ciudad que se embellece todos los días. Sus calles son tiradas a cordel y bastante anchas, como para que tres carrozas puedan pasar de frente. (En el lugar respectivo se encontrará una vista que he dibujado, tal como a nuestra vista se presentaba, desde a bordo de la fragata Águila, en su fondeadero, entre el Monte y la ciudad).(5)


			Este primer párrafo es interesante porque muestra la función de la imagen como documento, (“prueba”) a la vez que complemento de la narración. También lo es porque deja en claro que más allá de tratarse de un texto suyo, Pernetty incluyó datos sobre Montevideo que no fueron fruto de su propia observación sino de descripciones o anécdotas que leyó o escuchó, entre otros de su colega franciscano Louis Feuillée, al que cita expresamente. También se valió de informantes locales para recoger descripciones de la vida cotidiana, incluyendo anécdotas que no llegó a presenciar.


			Pernetty comienza describiendo la ciudad y las viviendas para luego pasar a hacerlo con los habitantes. Lo primero que destaca, al igual que otros tantos viajeros, es el escaso hábito de trabajo y el excesivo tiempo dedicado al descanso, esparcimiento y sociabilidad, pasando luego a emitir juicios sobre el potencial productivo de estas tierras –con referencias a la fertilidad del terreno y la abundancia de ganado–, advirtiendo de la existencia de una cultura ociosa:


			Los españoles de Montevideo son muy ociosos: ellos no se ocupan casi más que en conversar en rueda, tomar mate y fumar un cigarro. Los comerciantes y algunos artesanos, en muy escaso número, son las únicas personas ocupadas. [...]. El terrero de los alrededores de Montevideo, es una planicie hasta perderse de vista. El suelo es negro, duro y produce abundantemente en cuanto se le somete al más ligero cultivo. No faltan sino quienes lo trabajen, para hacer de él, uno de los mejores países del mundo. [...] La manera de vivir de los españoles es muy simple. La costumbre hace que las mujeres y los hombres, se levanten muy tarde, excepto aquellos que están empleados en el comercio, permaneciendo entonces de brazos cruzados, hasta que se les ocurre ir a fumar un cigarro con alguno de sus vecinos. Muy a menudo, se les encuentra delante de la puerta de una casa conversando y fumando. Otros, en cambio, montan a caballo, pero no para hacer un paseo por los alrededores, sino simplemente para dar una vuelta por las calles. Si les vienen ganas, descienden del caballo, se juntan con algunos amigos, hablan dos horas, sin decirse nada, fuman, toman mate y vuelven a montar a caballo. [...] Después del almuerzo, amos y esclavos, hacen lo que ellos llaman la siesta, es decir, se desvisten, se acuestan y duermen dos o tres horas. Los obreros, que no viven sino del trabajo de sus manos, no dejan pasar estas horas de reposo. Esta buena parte del día perdida es causa de que se trabaje poco, siendo, por tanto, excesivamente cara la mano de obra. También debe provenir esta inercia de que el dinero, allí, es abundante. Es por esta razón, quizás, que no debe sorprender su indolencia. La carne, en efecto, no les cuesta otro trabajo, que matar, desollar y cortar el animal para prepararlo. El pan, del mismo modo, es bien barato. Los cueros de vacuno les sirven para hacer sacos de todas especies y para cubrir una parte de sus casas. Estos cueros son tan comunes que muy a menudo se ven en pedazos desparramados, aquí y allá, a lo largo de las calles poco frecuentadas, en las plazas y en las paredes de los jardines. En realidad, pocos son los jardines que se encuentran cultivados, aun cuando cada casa tenga el suyo. Yo no he visto más que uno bien arreglado, y esto se debía, a que su jardinero era un inglés.


			En el diario de viaje del capitán Bougainville, con quien seguramente coincidió en largas conversaciones, se pone el acento en la abundancia del ganado y la holganza de los habitantes, advirtiendo que muchos marinos que llegaban a estas costas estarían tentados de quedarse en tierra firme para disfrutar de esta vida fácil.


			Pernetty dedica varios pasajes a la vestimenta tanto de hombres como de mujeres, civiles como militares, negros, mulatos e indígenas. El retrato incluye detalles de la forma en que las mujeres llevaban el cabello, los dientes, la piel, etcétera. 


			En alguna de las ilustraciones la descripción es minuciosa, incluyendo detalles sobre materiales, uso y significado de algunos atuendos como la mantilla de las damas o el poncho masculino.


			En cuanto al vestir de la gente del pueblo, los mulatos y los negros, llevan, en vez de gabán, una pieza de género rayada en bandas de diferentes colores, abierta solamente al medio, para pasar la cabeza. Este abrigo cae sobre los hombros y cubre hasta los puños, descendiendo, por atrás y adelante, hasta más abajo de la rodilla, teniendo además un fleco a su alrededor; se le da el nombre de poncho o chony. Cuando montan a caballo, todos los llevan y lo encuentran más cómodo que el gabán o la levita. El señor Gobernador, nos mostró un poncho bordado en oro y plata, que le había costado trescientos y tantos pesos. Se hacen en Chile, hasta del precio de dos mil, y es de esta comarca de donde se ha llevado el uso a Montevideo. El poncho resguarda de la lluvia, no se abre al viento, sirve de manta para la noche y de cama en el campo.


			La descripción de los hábitos y del comportamiento social de hombres y mujeres, tanto en la calle como en reuniones sociales se vuelve minuciosa. Además, incluye una referencia a los bailes característicos, mostrando claro interés antropológico no obstante sus juicios valorativos e incluso condenatorios:


			Hay un baile muy entusiasta y lascivo que se baila algunas veces en Montevideo; se llama calenda y a los negros, lo mismo que a los mulatos, cuyo temperamento es fogoso, les gusta con furor. Este baile ha sido llevado a América por los negros [...] y los españoles lo bailan como ellos, en todos sus establecimientos de la América, sin el menor escrúpulo. Sin embargo, es de una indecencia que asombra [...]. El gusto por ella es tan general y tan vivo que hasta los niños se ejercitan desde que pueden sostenerse sobre sus pies. La calenda se baila al son de instrumentos y de voces. Los actores se disponen sobre dos líneas, una delante de la otra, los hombres frente a las mujeres. Los espectadores forman círculo alrededor de los bailarines y de los músicos. Uno de los actores entona una canción cuyo refrán es coreado por los espectadores, acompañado de palmoteo. Los bailarines levantan los brazos, saltan, giran, contorsionan el trasero, se acercan a dos pasos uno de los otros y retroceden en cadencia hasta que el sonido del instrumento o el tono de la voz les anuncia que se aproximen. Entonces se golpean el vientre unos contra los otros dos o tres veces seguidas, y luego se alejan haciendo una pirueta para recomenzar el mismo movimiento con gestos muy lascivos. 


			Los dibujos de los primeros montevideanos que ilustran el diario de viaje de Pernetty han sido reproducidos y difundidos en diversas publicaciones. Luego de la primera edición francesa de 1770, se publicó una en inglés en 1771,(6) y posteriores en castellano, tanto en España como en América, que reprodujeron con modificaciones sus ilustraciones. 


			En la edición en inglés la imagen que incluye el mapa y la vista de Montevideo desde la bahía presenta menos embarcaciones, difieren las edificaciones y no está la figura de la mujer indígena que aparecía en el original. Con respecto a las figuras de los primeros montevideanos, en la edición inglesa no aparecen las cinco figuras juntas en una única lámina como en el original, sino que se presentan como figuras independientes, con títulos descriptivos y textos alusivos a las prendas de vestir que no estaban en la edición francesa. Algunas de las figuras fueron reproducidas al revés (si la persona miraba a la izquierda, aparece mirando a la derecha). En la figura de la mujer de espaldas, la edición inglesa la incluyó en una plancha junto a la del Español de Montevideo, en un tamaño más pequeño, generando un efecto de profundidad. 


			En el acervo del Museo Histórico Cabildo se encuentran varios grabados que corresponden a dos ediciones inglesas del diario de Pernetty (una de 1807 y otra sin identificar), por lo que las figuras de los montevideanos aparecen separadas y con las características recién mencionadas. Asimismo, hay una ilustración de un “indígena de Montevideo”, que probablemente parta de la figura que en la edición francesa aparecía en la ilustración con el mapa y la imagen de la bahía de la ciudad, aunque en esa lámina hay cambios sustantivos en el aspecto del “sauvage de Montevideo”. Abajo se lee el texto “Habit of an indian of Montevideo in S. America in 1764”.


			Vemos de tal manera cómo las ilustraciones del libro de Pernetty varían de una edición a otra, pasando por varias manos y mentes, y generando un efecto de autoría múltiple, propio de la mediación editorial. Razones por las que el antropólogo Daniel Vidart tanto como el historiador Luis Carlos Benvenuto, dos de los principales estudiosos de las crónicas de viaje de expedicionarios europeos, han llamado la atención sobre el relativo valor documental de Pernetty y piden tomarlo con cuidado.


			Entre nosotros, los dibujos de los habitantes de Montevideo han sido reproducidos en textos de divulgación, escolares y hasta académicos que describen costumbres, formas de vida y tipos sociales, de modo que el texto de Pernetty es utilizado como fuente primaria para el conocimiento del pasado colonial.


			

				

					5. L. C. Benvenuto (prologuista), Las visitas extranjeras. Pernetty-Alvear-Aguirre-Malaspina-Espinosa-Azara, ARCA, Montevideo 1968, p. 339. Las siguientes citas proceden de la misma fuente.
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